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una estancia, alguien observó que rompía pa
peles apresuradamente. 

En esta operación fué sorprendido, y sus 
guardianes recogieron los trozos de papel, 
entregándolos á Gálvez y Contreras, que tu
vieron la paciencia de unirlos para obtener 
el texto completo. Entonces se comprobó <P.1ª 
había sido vendida la Plaza: era aquel escnto 
una lista de comprometidos á entregar Carta- 1 

gena á los sitiadores, y consignaba las re
compensas de grados y el premio pecuniario 
que por su defección , les concedería el_ <:t?
bierno Central. Ordenose en el acto la pns1on 
de los que aquel documento denunciaba, y 
dieron con sus huesos en Galeras Pozas, Per
nas, Perico del Real y otros muchos milita
res de diferente rango y categoría. 

Pocos días después de este grave suceso, 
supo Gálvez por-un soplo que á las doce de la 
noche tenían decidido embarcar y marcharse 
de Cartagena algunos.individuos de la Junta 
Soberana. Eran las ocho cuando, · reunida la 
Junta en el Ayuntamiento, se presentó Tonet, 
en el salón de sesiones, sin más escolta que 
su hijo Enrique, su sobrino Paco y el Capitán 
de Voluntarios Tomás V alderrábano. Llevaba 
Gálvez las manos en los bolsillos del panta
lón y en ellos dos pistolas amartilladas. Ape
nas traspuso la puerta dijo á los reunidos: 
«No se mueva nadie. Al que intente salir le 
levanto la tapa de los sesos, y si alguno se 
me escapa, en la calle será recibido á tiros. 

-t,Puedo yo moverme'?-preguntó el Ge
neral Ferrer. 
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-Puede usted pasearse dentro de esta sala; 

pero nada más-contestó Gálvez con seque
aad y entereza, añadiendo sin más preámbu
los.-Han sido ustedes descubiertos, caba
lleros.» 

Quedaron corridos como monas los seño
res de la Junta que estaban en el ajo. Estre
chó Tonele la mano á los que consideraba lea
les al Cantón; á los demás dijo que quedaban 
en libertad, que podían ausentarse de Carta
gena previo aviso, y que si alguno permane
cía en la ciudad y hacía traición á la Causa 
sería fusilado en el acto sin compasión. 

VI 

Ante sucesos de tal trascendencia no podía 
faltar la bíblica salmodia del bueno de don 
Roque. Resonó en un escrito jeremíaco reco
mendando que al imponer castigo á los des
leales, se hiciera justicia magnánima, gene
rosa, clemente ... Decíase por aquellos días 
que López Domínguez había l'eilido· cuatro 
mil hombres de refuerzo al Gobierno Central, 
y que á los apremios de éste para rendir la 
Plaza antes de 1.º de Enero, fecha de la reu
nión de las Cortes, contestó que á tanto no 
se podía comprometer. Con un mes largo por 
delante quizá podría rematar la empresa. 

Caste1ar ofreció mandar los refuerzos y se
guía pidiendo rendici6n á todo trance, ya por 
la fuerza, ya por el soborno, ó bien combi-
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nando hábilmente ambos métodos de gue
rra ... A mediados del mes, los sitiadores con
centraron s11s fuegos sobre los castillos de 
Atalaya, Moros y Despeñaperros, y las puer
tas de San José y Madrid. La Plaza contestó 
con brío, y los disparos de la escuadra Cen
tralista contra San Julián resultaron cortos y 
po" tanto ineficaces. 

Reunió á la sazón López Domínguez Con-
sejo de Generales para determinar el plan 
que habían de seguir, acordándose por el 
pronto la convenienc~a ~e un ata~e vigoro~ 
a. San Julián, y convmiéndose en la urgencia 
suma de reforzar la línea de bloqueo: ésta no 
era inferior á seis leguas, y si no se neutra
lizaba la extensión con la intensidad, impo
sible alcanzar el éxito con la r~pidez que 
Castelar quería. Desplegaba López DoIDl~
guez enorme actividad, supliendo con su cm-

, dado y esfuerzo la escasez de los medios de 
combate. 

En Pormán celebró el General en Jefe una 
entrevista con el Contralmirante Chicarro, el 
cual le dijo que le era dificilísimo el bloqueo 
marítimo porque sus barcos andaban bas
tante menos que los barcos rebeldes. Con tal 
:Marina y un Ejército animoso, pero de co~
tado contingentei era obra de rpmanos ren<l}r 
la más formidable plaza de guerra que sm 
duda existe en el Mediterráneo. Si los Canto
nales hubieran tenido tanto seso como bra
vura en aquella última ocasión de su loca re
beldía no queda un centralista para contarlo. 

Hasta el 28 de Diciembre transcurrieron 
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los días sin ningún suceso extraordinario. 
Contin~3:ba incesante e~ _fu ego entre sitiado
res y sitiados. Estos hicieron varias salidas 
y en una de. ellas ca~aron diez y ocho bajas 
á sus enemigos. Hacia el 22 recibieron los 

· centralistas _lo~ refuerz?s que esperaban y 
C?n ellos. vemti~uatro piezas de Artillería de 
diez y seis centlmetros. El 24, un proyectil 
Ar~stron_g disparado por 1~ fragata Tetuán, 
<1ue ~egma mandada por el mtrépido contra
bandista Colau, estalló en la batería núme
ro 3 del campo enemigo, haciendo reventar 
cuatro granadas que dieron muerte á un ofi
cial, catorce artilleros é individuos de tropa 
y tres pai~anos. Y con esto? amados lectores: 
llego al d1a 28, fecha culmmante en mi me
moria por ser la fiesta de los Santos Inocen
tes~ y porque en aquella-madrugada· á pun
to ae salir el sol, nos escapamos de Cartage
na Leona la Brava y yo, suceso á mi ·rnr me
morable quo merece un rinconcito en estas 
verídicas crónicas. 

Mi escap~toria no fuá secreta, pero tampo
co ~e con vmo hacerla pública. Sólo me des
~ de Manolo Cárceles, á quien tantas aten
ciones debía. Al abrazamos, me dió con sus 
cariñosos adioses algunos recados verbales 
para Es_tévanez, Casta.fié y Patricio Calleja. 
Promet1le yo volver pronto, pues me intere
saba mucho el Cantón y quería presenciar 
hasta el fin su arrogante defensa. En la res
pue~ta de Cárceles creí advertir cierta dismi
nución del optimismo que había mostrado 
desde el comienzo de la revolución cantonal: 
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«Si nos vencen-me dijo,-y ello habrá de 
ser más por la maña que por l_a fuerza, aba~
donaremos este volcán y nos uemo~ tranqm-. 
lamente al Africa en busca de meJor .suelo 

ara poder vivir. Si vuelves, gran Tito, te 
~endrás con nosotros y nos haremos todos 
africanos.» - · al 

Hasta la línea de bloqueo no_s acompano, 
marcharnos La Brava y yo, mi leal m~ndade
ro Pepe el Empalmao, á quien l~s fatiga_s del 
sitio convirtieron de rufián en he!º~· Su mv~ 
terada indolencia trocóse en activida~ febril, 
su astucia de zorro en fiereza leonina. , En 
los baluartes de las puertas de S~n José o de 
Madrid afrontaba las balas enemigas¡ con un 
des recio de la vida que ya lo quernan P.ara 
sí Jás de cuatro figurones, de los q:ue as_pir_an 
á merecer una lfnea en las alta,s mscri~~= 
nes de la Historia. y no lo hacia por a i 
ción ni propósito de me?-f?i n? esp~raba re
compensa ni galones, m cmtaJos, m cruce~, 
ni si uier~ el aumento de un real en su mi
serab\e soldada. Hacíalo, s~n darse Cl:lenta de . 
ello por la gloria, por un ideal que mderr
min~do y confuso Iiervía dentro de aque ce
rebro que para muchos no era más que u~a 
olla del más tosco barro. Como yo no quena 
artir sin saber algo del pobre don Flores~á~ 

~e Calabria, interrogué aI Empalmao, que asi 

me dijo: • · d hero en ]as «Ahora presta servicios e ranc So-
. as e ha mandado poner la Junta 

:~:a ef el sótano de la muralla de lo_s Már
tires. Allí le tiene usted, con su mandil y su 
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cucharón, revolviendo los peroles en que nos 
hacen la bazofia con que matamos eI gusa
nillo. Don Genaro, que no sirve para militar 
sino para chupatintas, ha pedido á Contreras 
que le nombre Memorialista Mayor de la Re
pública Cartagenera. Pero para mí que se 
queda meneando el ca~o toda su vida» ... Con 
esto nos despedimos afectuosamente, y Leo
narda y yo cogimos el tren de Madrid en la 
estación de la Palma. 

Ya estábamos instalados en un coche de 
segunda con la ilusión de ir solitos todo el 
camino, y ya el tren se ponía en marcha 
cuan~o yimos que avanzaba presurosa y dan~ 
do ch1lhdos una pobre señora, cargada de en
voltorios, que intentó subir á nuestro depar
tamento. Gracia_s al auxilio. que yo le presté 
pudo po1;1er el pie en el es~nbo y posesionarse 
de un asiento. Era una vieja de buenas car
nes, vestida de negro. Al fijarme en su rostro 
temblé de sorpresa y sobresalto: ó yo estaba 
loco ó tenía frente á mí á la propia Do1ia 
Gramática, si bien envejecida, un poquito 
cargada de espaldas y tan descompuesta de 
facciones como de vestimenta. Antes que yo 
p~diera decir palabra, soltó ella la suya de
Jandome más abso_rto y _alelado que antes, 
pues en cuanto abrió el pico reconocí la tre
mebunda y retorcida sintaxis de la que en día 
no lejano fué mi mayor suplicio. Volví á 
creer gue me perseguían fantasmas al escu
char de boca de la vetusta dama estas enfáti
cas razones: 

«No agradeceré bastante al noble caballero 
IS 
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la merced con que me ha fa'rnrecido al pres
tarme ayuda para escalar, con la enfadosa 
carga de mis achaques y de estos paq~etes, 
el endiablado vehículo. No están ya mis po
bres huesos para tan vivos trotes ... Ello ha 
sido que, faltando cortos minutos para_l~ par
tida del tren, corrí á recoger estos hv1anos 
bultos, que olvidados dejó_ !-'°i señora en la c~
vacha del jefe de la estac1on, hombre descm
dado al par que descortés, por quien á punto 
estuve de p~rniquebrarme ~ de qu~arme en 
tierra. Gracias á usted, repito, y a esta her
mosa dama cuyas manos diligentes me ayu
daron á subir, y Dios se lo pague, pude me
terme en este coche zaguero, y salva estoy 
aquí aunque todavía no reparada del grave 
sust~ ¡ay de mí! ni del sofoco de estos cansa
dos pulmones. ¡Ay, ay!. .. » 

Como he dicho, creí ~aliarme otra ~~zen 
pleno delirio y persegmdo por las v1S1ones 
de antaño. Apenas recobr~ la palab~a, qu~ el 
azoramiento y la conf us1on me hab1an qmta
do dije á la para mí fantástica viajera: ~<Se
ño'ra; perdóneme si la interrogo ~o.n c~erta 
indiscreción. i,ES usted D?t1a Gramattca, 1~us
tre dama versada cual ninguna en los giros 
de la sintaxis~ . 

-No me llamo Pragmática-contesto ella 
con melindre-sino Práxedes. No soy dama 
ilustre, aunque no hay bastardía ~n m~ ~a
je, y sólo acierta usted en que m1 afic~on al 
estudio me ha enseñado á hablar con discre-
ta correcciónz propiedad.» 

En tanto, eona no quitaba los ojos del 
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rostro de la vieja~ cuyo hablar finísimo y en
tona~o le col~ó a~ asombro y embeleso. En 
el mirar ~e m1 amiga leí~ yo un afán ardiente 
de apropiarse ~os térmmos exquisitos y la 
nobleza gramatical d~ nuestra compañera de 
coche. 

«Cuales~~era q~e sean, su Il;Ombre, estir
pe y conilic10n, senora mia-dije yo á doña 
Práxedes,-nosotros estamos muy complaci
dos de haber trabado conocimiento con usted. 
Juntos haremos este molesto via.je, honrán
donos mucho con su grata compañía 

-¡Ay~ eso no podrá ser-replicó la enlu
tad~ duona, arqueando las cejas.-Y de veras 
lo siento, por~e me hallo harto gustosa entre 
personas tan hidalgas. En la primera parada 
.~e no sea c_orta_ tengo que pasarme· al coche 

onde va mi senora, la cual es de alcurnia 
ta~ alta que ~o hay en la grandeza española 
quien pueda igualarse á ella. Va en el depar
tamento que lleva el rótulo Reservado de s,
llora_s. A su servicio tiene damas y doncella, 
de sm~lar hermosura.» 

10 ~c~o por la vieja me adentró más en 
los d~lmos p~ganos. P~nsé que en el mismo 
tr~n ib~ Jfrir!clío ... qmzás Floriana ... ¡Dios 
mio, que horr_ible trastorno, mezcla de alegría 
Y espanto! Si yo me presentaba á la divina 
Madre!. é,sta me veía con La Brava, sin duda 
me re~ma d11:amente por mi liviandad ..• 
Advert1 que dona Práxedes risueña no apa:r
taba sus ?jos inquisitivos d~l rostro de Leona. 
Sorprendida de su silencio pronunció estaa 
palabras: «Y esta joven tan hermosa y apues-
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ta 1,no dice nada1» Mi compañera balbució 
algunos monosílabos que no expresaron más 
que su timidez y el temor de soltar algún 
disparate chulesco ante una tan refinada 
maestra de la lengua castellana ... Intenté
pedir á doña Práxedes más claras referencias 
ae aquella princesa de alto linaje que iba 
en el Reservado de Señoras, con acompaña
miento de bellas damas y lindísimas donce
llas; pero un escrúpulo 'invencible paralizó 
mi lengua, y seguí alelado y taciturno. 

Al fin, hostigada por la vieja redicha, pudo
Leona desatar el nudo de su timidez, y pro
nunció algunas frases rebuscaditas para de
mostrar que no era muda. «Nosotros vamos 
á Madrid-dijo haciendo con sus rojos labios. 
mohínes muy finústicos,-porque Cartage
na es un infierno en pequeiia miniatura. Allí 
la libertad es un viceversa delsosiego, ó como 
quien dice, una ironla que la tiene á una 
siempre sobresaltada. En Madrid viviremos 
tranquil~s porque allí la libertad no h~ce da
ño á nadie. Además, como estamos bien re
lacionados en la Corte, lo -pasaremos al pelo. 

-Su esposo de usted tendrá, y esto loco
lijo por su talante, porte y lenguaje disti~
guido-dijo la vieja, clavando en mí sus m,
radas coq¡.o saetas,-tendrá de fijo, repito, 
una elevada posición. 

-Regular-contestó Leona, mordiendo su 
abanico para contener la risa.-No diré que 
sea de las más ensalzadas, ni verbi,qracia cosa 
de poco más 6 menos. En el ínterin, nos basta 
y nos sobra para todas las circunstancias de 
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nuestra vida, y como no tenemos sucesión 
sucede que marchamos divinamente.» ' 

Aunque me mortificaba que Leona me di
putase Pº!, e~poso perm~ente y legítimo, no 
me par,ecio bien desmentrr á mi amiga, y pe:r
manec~ callado largo rato, mientras e1las 
departian á su sabor. Leonarda, perdida com
pletamente 1~ cort_edad, hablaba á doña Prá
xed~ de lo diyertido gue era Madrid, donde 
babia tanta an~tocrac1a y tanta democracia. 
<\Entre otros mil atractivos-dijo, -Madrid 
tiene toros los lu!les y do~ingos, funciones 
en la mar de coliseos, IDISas de seis á doce 
~n todas las igl_esias, y á cada dos por tres 
Jaleo de revolución en las calles.» 
· HaSta 1~ estaci?n de Murcia, donde el tren 

paraba q~uce. mmutos, no se atrevió doña 
Práxedes ª ~ªJ!ll al andén para cambiar de 
coche. Desp1diose de nosotros con frase co
~cante Y ensortijada, deseándonos un viaje 
dichoso ;[ toda la ventura conyugal que por 
nueStra Juventud Y buenas partes merecía
mos,. La Brava, que en los últimos coloquios 
habia ~echo muy buenas migas con aquella 
gramatical cotorra, tuvo gusto en descender 
c~n ella Y ~n llevarle los livianos bultos, se
gun la ciásic~ exp!esión de la matrona pro
vecta: Era m1 costilla per accidens vivaracha i cunosona, amjga de gulusmear y enterarse 
e todo. Acompañó á la vieja hasta el Reser

vado de Señoras Y,¿ al abrirse la portezuela 
P~ dar. paso á_ dona Práxedes, exploró con 
rápid~ ':8ta el mterior del departamento en 
que VlaJaban las misteriosas damas. 
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Pronto volvió á mi lado, contándome de 
este modo lo que había visto: «Pues allí va 
una seiiorona con más años que Matusalén, 
alta y de buenas hechuras. Su cara es blan
ca, con perfil de estatua: parece mü,mamen
te de mármol. Viste de luto y tiene aire de
reina que ha perdido el trono. En ol fondo 
del coche hay otras mujeres, y entre ellas 
una chavala guafísima... como los propios 
ángeles. La gach parece una diosa de 1as que 
he visto pintadas en un libro que tiene ilon 
Florestán ... No pude fijarme más porque ellas 
me miraban como choteándose de mí. Medió 
vergüenza y me retiré en b1,en orden á mii 
posiciones, como dice el ayudante de Con
treras.>> 

Al partir el tren llenóse nuestro coche de 
viajeros de Murcia, que alborotaban hablando
á gritos de las cosas del Cantón. Unos pon
deraban á Gálvez con extremadas hipérboles, 
asegurando que si le dejaran sería pronto el 
dominador de toda Espaiia; otros, con desma
yado pesimismo, sostenían que el Cantón es
taba -perdido y gue López Dominguez daría 
buena cuenta de aquella gentecilla , entre 
Año Nuevo y Reyes. Yo me desentendí de 
esta conversación, y reclinado en un ángulo. 
del coche, mi mano en la mano de Leonar
da, permanecí largo rato soñoliento y medi
tabundo, pensando en lo que mi amiga m& 
contara de las damas que ocupaban el Re
aervado de Señoras. ¡,Iba M aracllo en aquel 
departamento~ i,Era Floriana la divina her
mosura que Leona comparó con las diosas't 
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En estas ideas y en dudas tan crueles fluc

tuaba mi.espíritu, que ya se asía fuertemente 
á la realidad rechazando toda relación con 
eJ mun~o de las quimeras, ya se lanzaba dis
parado a embelesarse con las hermosas visio
nes Paganas y Mitológicas. Por momentos el 
deseo y la curiosidad me aguijoneaban p~ra 
correr hacia el coche donde iban las misto
rio~as ~ajeras; por momentos, el miedo á la 
des1lus1on y la idea de ser mal recibido me 
retenía~, s1;1jetándome á la única diosa de que 
yo podia disponer, Leona la Brava, divinidad 
terrestr~, pedestre y de vuelo harto rastrero 
y prosaico. 

En la estación de Hellín saqué · un mo
mento la cabeza por la ventanilla y vi pa
sar á ~- hombre de soberbia tall¡ y formas 
escultoncas. iEra el arrogante forjador de 
voluntades, padre presunto de las mil bijas 
de Flo~ana que, después de echar toda el 
agua fna del mundo sobre mi pasión por 
la Maestra educadora de pueblos, me arrojó 
desde !º alt_o de ~n ta_lud, cual si yo fuera 
un m~mcco mservible o un despreciable ani
malejo? Cuando advertí que el divino Titán 
vestido con azul ropa de maquinista, se acer~ 
cab~ al Reservado de Señoras y subiendo al 
estribo departía con las incógnitas viajeras 
llegué _al colmo del espauto. Tembloroso m~ 
arrebuJé en la manta y cerré los ojos para 
reconcentrarme de nuevo en mí mismo. 
«iQué t~ pasa·?-me preguntó Leona. Y yo 
r~spond1: <<~fe pasa ... me pasa que he visto 
como resumta ol Paganismo que creíamos 


